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JlLL 

Mañana á las diez se verificará la so-] 
lemne inauguración de la fuente mo-j 
numental do Salcillo, erigida en la' 
plaza de Santa Eulalia, con arreglo al 
proyecto del malogrado y notable es­
cultor D. Francisco Rodenas Rosa. 

Deseosos con esto motivo, de tribu­
tar un homenaje de admiruoion al 
gran osoultor murciano, á quien Mur­
cia dedica eso mouumonto, publicamos 
los dos excelentes trabajos quo si­
guen: 

FRAGMENTO 
da un discurso leido en elCiroulo 

d* Obreros 

...Alma del arte es el ideal, do 
quien saca su eficaz «resplandor» la 
hermosura. Y o l ideal hay que buscar­
lo arriba, en la región do la luz, cuan­
to mas alto, mas corea do su foco. 

A osto dobo piiuoipalurente nuestro 
Salzillo la fuor;ía sugestiva do sus ad­
mirables imágenes. —El famoso Oour-
bot, el corifeo brutal do los natura­
listas on la ruda campaña empeñada, 
ya hace años, en Francia, oontra los 
académicos, le deeía á Castelar, cuaa­
do esto meditaba la creación do sa 
Academia do Roma: que no era á Ro­
ma á dondo se debía enviar á los artis­
tas, siuo á Mureia, «á ostadiar ol rea­
lismo asombroso do Salzillo y á des-
vozarse con ól do los funestos conyen-
cionalismos de la escuela».—'No es el 
realismo, no, lo quo tanto improaiona 
en las mejores obras del escultor mur­
ciano; 03 su alto ideal, quo las pene­
tra, y las baña, y las circuye do cla­
ridad rosplandecieuto, espiritualizan­
do su forma corpórea y matorial, que 
«1 arte ha logrado hacer tanto más 
trasparentó, ouanto máa verdadera. 

Salzillo nació al mundo dol arto eu 
una época de universal corrupción dol 
guato, ouando empezaban, eu laa le­
tras oi gongorismo más extravagante 
y en la arquitectura y la escultura 
el barroquismo máa vulgar. Su genio 
original, dónde había de encontrar 
maestros? Puso todo su amor on la 
hermosa naturaleza, ae eonsagró á es­
tudiarla, á sorprenderla, y ella inspi­
ró agradecida su maravilloso cinco!. 
Por eso resulta eminentemente realis­
ta: loa balsos, los plloguos, la encar­
nación y el ostofamieuto de sus tallas 
son de una verdad Irreprochable. Poro 
comparadle oon Coya, el otro insif no 
náutrago en aquel mar de prosaiamo 
del siglo X V i n . Goya haoo sa ideal 
artístico do la naturaleza misma, como 
olla es, sin elooción, y hasta sin amor, 
quizás, ó á lo menos cou un amor pooo 
generoso, olovándoso raras vooes 
sobre laa impurezas do la roalidad,pa­
ra hacerla, depurada, digno cuorpo de 
una idea alta y noble; miontraa quo 
Salzillo, al contrario, al modo que 
Alonso Cano y el celebrado Móntales, 
mira y oatudia la naturaleza como me­
dio expresivo de sus elevadas creacio­
nes. Aaí ea que en estas, aquel poder 
sugestivo on que ol malogrado Gayan 
(tan de moda ahora ontre los oríti 
eos franceses) funda el triunfo dol 
arte y su traacendonoia social, croco 
á proporción do la olevaoión de los 
a«unto8: y cuando los asuntos son los 
máa remontados y aublimos que pao-
den ofrecerse á la inspiración do un 
Artista cristiano, es preoisameate 

0) «. 

cuando Salzillo ttcs a 4 la altara do un 
verdadero genio. Tal sucede oon los 
pasos de Semana Santa, que ante los 
ojos de la fé nos ponía, eomo dijo Ar-
nao, 
el gran dolor de la pasión de Cristo. 

Supraterrostro, inmortal, so nos 
muestra aquel «Angol de la Oración», 
quo es »1 Angol por antonomasia; tier-
nísimo poema de la piedad infinita do 
ia Madro do Dios, aquella «Dolorosa», 
quo llora en aus ojos la fuente da las 
lágrimas, y en sus labios entreabiertos 
el suspiro inefable!... Pues todavia el 
genio i e Salzillo brilla más su sus 
imágenes del Redentor; las cuales oo­
mo quo resplandecen con la misma au­
reola celestial que dobla cirouir la 
torrestro vestidura del Dios-Hombro. 
¡Qaé asombroso dostoUo ol del paso 
do la «Calda»! ¡Aquel Salvador... hay 
quo verlo! No puedo oonoobirso, sí no, 
la sublime expresión de aquella mira­
da, la divina magostad de aquel ros­
tro, aquella honda amargara y aquella 
infinita mansedumbre... Nadie en el 
mundo, ni Rafael, ni Juan de Juanes, 
ni el Montaíiés, ni el Ticiano, nadio ha 
representado la imagen del Radentor 
cou tanta fuerza de verdad y al mismo 
tiempo de nn modo tau sublime... Mi­
rando aquella efigie, eloorazón so en­
coge, poro ol espíritu so agranda; noj 
ei pona y Compasión lo quo ae siento,^ 
sino amor, censuólo y fortaleza; porJ 
la emoción ae noa raoto on ol alma olí 
penaamiento, y comprendemos quo el 
quo padooo os el Hijo de Dios, y quo 
padece por nosotros... 

A. B a q u e r o . 

BI ángel de Salzillo 

Nació Saltillo en tiempos poeo favora­
bles á las expanalones geniales do un 
gran artista. El pobra y mezquino espí­
ritu quo, an todas las'manifestacionos del 
Arte, caracteriza la decadencia comen­
zada á prineipioa dal pasudo aiglo, no era 
ambiente apropiado para el cultivo de 
un alma, en la cual la naturaleza habia 
reunido las maa aobresalioutea cualida-
dea necoaariaa aun caeultor. 

Eu tan deafavorabiss circunatancias 
como le proaenta su époea, Salzillo es 
vuncido, en muchas de aus obras, por los 
convencionalismos y preocupaciones que 
antorpactn la accíoa de sus facultados; 
paro cuando triunfa aa maniñoata eomo 
artista de gran mérito, aolo comparable 
á loa primorea eacultoroa do au tiempo. 
Bs naturalista, poro no copia aorvílinea-
te la naturaleza, conformándose oon re­
producirla con exactitud: toma do olla 
lo aprovechable y corrigiendo lua im-
perfacciones, prepara la forma que ha 
de reeibir el ideal tiLboradc^^r au eapi-

No conoció laa proscripciones de laa 
aeademiaa, ni hizo estndioa cláaícos, ni 
pudo tomar por modelo las obraa de los 
grandes maestros qua hoy cualquier 
principianta puede utilizar en las «olee-
cionoa de vacíadoa, ai no dispone da me­
dios para visitar loa mnssoa doude so 
conservan loa originales. Su única maes­
tra fué la naturaleza y cun au claro ta­
lento supo hóicar oae trabajo de selec­
ción, iadiapenaablo al artista que se ins­
pira en la realidad. 

La más iqspirada entra laa primaras 
do sus obraa ea el Angal de! grupo eacul-
tóríeo conocido con el nombre de la Ora­
ción del Huerto, obra ballíaima en la 
cual el modelo quedó corregido llegan­
do basta los Uutites dt la p e r f e c c l o a 

porgue es Imposible suponer formas tau 

Íuras en criatura humana. Nada hay en 
1 que no satisfaga las cxifencias do la 

técniea más deaeontentadiía: es un c a ­
non do proporeiones, un modelo do ana­
tomía y una segara indicación de acti­
tud bien elegida; poro cou ser tan reco­
mendables estas cualidades hay eu él al- r 
go que intereaa más, mucko más al Ar­
to, algo inexplicable que suspende el 
ánimo y lo eleva á un eatado de auprema 
felicidad oomo si se aintieran on el alma 
la eariciaa del cíelo. 

Las obras de loa grandes maestrea de 
la escultura distíngaense por la intensi­
dad de la emoción que producen en el 
ánimo cuando son contampladas, emo-
cloQ tan viva y absoluta quo anta olla 
desaparaoea los datalloa do la obra, do-
mínadoa por la abrumadora energía de 
la unidad. 91 Ángel de Salzillo alcanza 
esa elevada categoría: cuando ae le con­
templa produce en el alma un aolo esta­
do estético invariable y sostenido por 
largo tiempo. Todo respondo en él de 
modo admirable á eate Intento, que en-
vuelre on ai el maa atandiblo de los 
prineipioa que la Estétisa puede propor -
cionar al artista: la seranidad de au ros­
tro como si fuera portador de la pal de 
los cielos de donde párese descender; au 
poaicion ligara y gracioaiaima on la 
cual se ha escogido un momento de com­
pleta estabilidad; la delicadeza con que 
sostiene á Jesús; todo va dirigido á un 
solo punto, auna sola región del aentí-
mianto; por esto produce aaa emoción, 
indefinida da puro intensa, quo ea condi­
ciou de los grandes placaras, impuesta á 
la natural variedad do las manífeatacio-
nas del aluia, por la obra do arto, si esta 
consigue reducir todas las energías do 
acuella al solo empleo de un supremo 
gozar. 

No haya miedo al afirmar que asta 
obra ea una maravilla ante la cual po­
dían inclinaraa muchas de laa reputa-
cionaa que llenan el mundo con au nom­
bro. La principal desventaja del maestro 
murciano ante la crítica está en su pro­
pia fecundidad, on las numerosísimas 
obraa que produce su actividad inagota­
ble, rail aatecientaa aproiimadamauta, 
eampo oxtensialmo donde los críticos 
han encontrado sobrados motivo» para 
señalar defectoa. Si Salzillo hubiera pro­
ducido sólo ei Angol de la Oración del 
Huerto, aerla ei primar eacul/tor de Sípa-
ña, porque osa obra encanlíadora hace 
gozar sin límítaeionaa, que es el ñu au-
premo del Arte, y al contemplarla ao 
raeaerdaa da modo irramídlable aqua-
llas célebres fraaea de Sattembrini cuaa­
do en un momauto da éxtas s producido 
por la emoción artística exclama: Solo 
Dios es superior á la obra de Arte. 

Un escultor privado del excepcional 
talonto da Salzillo, no hubiera Inteutavio 
la ejecucíou de obra tan difícil, y puesto 
en tal aprieto, hubiera buscado la aali-
daen laa formas aíntbóUeas, que aualan 
•ar el refugio de los artíataa faltos de 
vardadara ínspiraeion. Paro Salzíllo no 
utiliza on osto oaso loa falsos recursos; 
alante el podor del. artista, acomete la 
empresa cou valentía y triunfa con for­
tuna aolo concedida ai genio. Sa propo­
ne hacer un ángel y no Intenta oubrir 
laa diflcultades da la ejasucion con la 
túniea que sirvió á tantos y tantos eacal-
tores para disimular escasas da faculta­
das, aína que antaa al contrario, no co­
nociendo tos temoraa á la caras, que 
amenaza «on materializare! divino ideal, 
praaonta la figura casiea completa dea-
uudaz, y la emecíou qua produce aquel 
cuar[io, primorosam»n|íi trazado,sa con­
fundo onel alma cou es¥ vago y onean 
tador eoneopto de supreota espirituali­
dad, quo la fé y la imaginatiua nos hau 
dado do eóiao doben do ser los aeras 
quo habitan on el cielo. 

Eu él encontraréis ias formas suaves y 
enoantadoras da una Venus que reñejo 
el espíritu famauíno, paro alli no está la 
mujar; él oa dice cual ea la energía y la 
fuarza del elementomaaculíno, poro no 
veróia al hombro, porqua au autor ar­
monizó osaa dos manífoataaiones en que 
so dividen lea aeras da la naturaleza y 
los productos del alma humana, para 

' b u i c a r u a efésto liatético de grau I n t t a -

•Idad omocional que, impresionando 
hondamente, nos trasportara á las reglo 
nes donde él habia llegado en momen­
tos do sublimo inspiración. 

¡Inmenso poder el de la obra do Arto! 
Bascad el eiolo miatíco del criatianísmo 
y sólo lo encontraréis on laa promesas de 
la fé; procurad aoatenerlo con todas laa 
energias do la razón y sólo tropezaréis 
con la duda sumándose á la duda; dirigid 
el pensamiento al ospaclo inflnito, exci­
tar la imaginación abrasándola on el fue 
godo loa aoloa, dadle luz poniendo en 
conmoción loa mares de éter que separaa 
á loa mundoa y aólo podréis afirmar la 
exíatonoia de la mataría regida por la 
fuarza; pero llegad hasta la obra de Ar­
te, contamplad ol Angal de Salzillo, pe­
didle la infinita ballez* que reflejan sua 
formia, que paracan hechia c>)a nuaatra 
carne y nueatros huesos, pero quo aon 
divinas é iinpacables; miradlo con esa 
vivo interés de laa al maa que buscan laa ¡ 
verdados jamásoxplicadaa pur la Ciencia ' 
y llegaréis 4 ese astado da suprema fal i - \ 
cidad que ilumina, convence y subyuga; ; 
y entoucaa aabréía qua aqualías prome­
sas de la fé y aquellas iucllnasionaa de 
la naturaleza, están sostenidas por el Ar­
te, raadlo seguro de comunicación en­
tre el mundo sansible y el mundo de los 
eapíritus, porque cae Ángel os la mani­
festación do la misma oapirltnalídad, co­
mo el alma puedasantírla en uu momen­
to do sublima elevación, y al aíñalar ol 
Cáliz, símbolo da todas las amarguras 
de la tierra, os fortifica con la abundan­
te belleza qua llega al corazón para con­
vertirse eu la premisa s¡ort.( do que 
existe un mundo superior y eterno. 

Cartagena 28 Marzo. 
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E. Martínez Muñoz. 

Resurrexlt! 
¡Qué de recuerdo» atrajo á mi me­

moria al deoirme aariñoaamsnto y oon 
voz dulce todavía: 

—No en baldo tranaourroa los años, 
es eiorto: somos padros, tonsmos hijos 
quo mañana nos darán nlat.js y ya ou 
uuestras eabazas se enseñorea alguna 
quo otra blanca hebra, pero con todo, 
oréeme, y uo te rías por osta franca 
dcolaración: mo siento oapaz: de amar­
te como on mis juveniles años; nue­
va sangro y nueva savia parece qua 
circula hoy por todo mí Ser y qua re­
nace on mi alma el acendrado cariño 
qua nunoa pudo extinguirse pjr sor 
profundas y reeénditas sua raioes 
¡Q.ié!...¿ludas aeaso do mi» palabras?... 
paos la sinoeridad resplaudiíce ou ellas 
y Dioa y yo sabemos quo jamáa para tí 
brotó do mis labios la mantira. 

Y coreando mi cuello oon aus bra­
zo?, prosiguió con voz llena de mimo: 

—¿No to ocurre á tí otro tanto? 
¿no m» amas ya oomo en paa.idos tiem­
pos?... ¿ha podido alguien robarme tu 
cariño?... Contesta y disipa mi amar­
ga incertidumbre. 

—Vamos, vauidosilla, quieres quo 
ta repita lo quo muchas vesos mo has 
oido y no os posible que ta oculto 
ahora, y voy á complacerte: 

Alguien oxlste, vardadaramento, 
que hubiese podido arrebatarme bue­
na parta del cariño que to prof «so, al-
guiou fácil da adivinar por ti... ¡el 
fruto do nuestros amores!... ¡tus hijos! 
Y no lo han conseguido, ¿sabes por­
qué? porque no ha llegado á entibiar­
se uu *ólo momento, porquo ha ido 
acrecentando progresivamonto hasta 
el punto doiJolat iará mis hijos siu 
dejar de quererte á tí mu;;!io, mtiohí-
slrao, ¡con toda mi alma! 

Y aprisionándome más y mis c m-
tra au cuorpo, so expresó o )u alegría 
inusitada: 

—¡Qué bueno eres y cuánto ta: 
q^uioro! • 

Daspués, quise verla enfadada y la 

dije e[ue dudaba de su franca dcolara-
eión, quo había exagerado, sin duda, 
on su relato. 

Y sintiéndose mortificada, exclamó 
easi sollozando: 

—¿Quieres semetorma á pruebas? 
¿Quieres decirme lo que debo hacer 
para oonrencerte?... 

—¡Nada! ¡aada!—-la contesté—¡si es­
toy oonvaneido! Y ts confieso que no 
lo hallo extraño. 

Mira; hoy celebra la Iglesia la ro-
surrecion dol Divino Maestro; la her­
mosa Primavera también resucita 
vistiendo su más galano ropaje y has­
ta los pájaros, esos alados eantoros 
dol bosque resuoltan y so avivan al 
dulce influjo del amor. ¿No es el amor 
la vida? puos resuoifcemos nuestros 
viejos amoros y ámemenos con todo 
el fuego da dos corazones que v in i e ­
sen hoy á la vida... 

La emoción habíanos hooho enmu-
doüor. 

Pasados alguuos instantes, como 
obedeciendo á uu extraño resorte, gri­
tamos ambos cou el mayor entusias­
mo: 

—¡¡Viva ol amor!!—y dos apasiona­
dos besos sellaron .nuestros labios. 

A Pérez Rodriguez. 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Director del HERALOO DR MURCIA. 

LEY DE INCOMPATIBILIDA­

DES 
ElSr . Silvela ya tiene terminando, 

y on breve lo someterá al estudio do 
sus compañeros, el proyeato de ley do 
incompatibilidades. 

Conozoo osto proyecto casualmento 
y voy á comuuicarlos su contenido. 

Eu primer término serán oompati-
blos con los cargos do diputado y so­
nador los do ministro do la Corona y 
subsecretario. 

También será compatible un direc­
tor ganeral designado por oada de­
partamento, con objoto de que pueda 
defender en las Cortes los asuntos 
téonlcos de su competoncla. 

Los cargos do diractoros ganerales, 
subsecretarios y gobornadorea civiles 
serán do libre elecolon por parto del 
gobierno. 

Para ejercer esos cargos, en vaz dc 
las condiciones quo hasta ahora so exi­
gían, solo so necesitará en lo sucoai-
vo sor español, mayor da 25 (ó 30) 
años. 

Todos los demás oargos remunera­
dos serán incompatibles con la calidad 
de diputado y senador. 

L.)s militaros que obtengan estos 
eargos de diputados y sonadores, des­
de al momonto qua juren, pasarán á 
la oategoría da retirados sin sueldo, y 
además perderán los puestos que les 
oorrasponda oaupar ou el escalafón, á 
partir de aquel instante. 

Por ejemplo: el que tonga ©1 númo­
ro 8, al jurar so quedará en él tros 
aflos, pa.sándole por enciotta los que lo 
sigan. 

Dal reato dol proyecto aun no pua­
do hablar, porque todo está aujoto á 
las modificacloues qua ajuicio del g e ­
neral Polavieja preciso haoer. 

LOS CARLISTAS 
Aunque en los centros oficialas so 

niega, sábese quo el gobierno so preo­
cupa de la actitud do los oarlistas y 
que sigue de cerca sus manojos. 

A esto parece obedecer el aumento 
de algunas guarniciones dal Norte. 

Eu Cataluña parece que vuelven á 
agitarse los seouaoes del Protendiea* 


